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ACTORES. 


La  acción  en  Madrid,  en  casa  de  D.  Homobono. 


Esta  obra  es  propiedad  del  editor  de  la  Biblioteca  lírio 
dramática,  D .  Enrique  Arregui,  y  nadie  sin  su  perm  > 
podrá  representarla. 

Los  representantes  de  esta  Galena  son  los  encargados 
conceder  6  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro 
los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


- - - 

Imprenta  de  Alvarez  Hermanos,  San  Pedro,  16. 
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ACTO  ÚNICO. 


Sala  decentemente  amueblada;  puerta  al  foro  y  laterales;  al  loro  un 
armario  grande. — Al  levantarse  el  telón  aparecen  Homobono  y  Lu¬ 
cía;  ésta  ocupada  en  hacer  crochet,  y  aquél  á  su  lado;  es  de  noche: 
vela  encendida:  cepillo:  crochet. 


ESCENA  PRIMERA. 

Homobono.  Ese  punto  está  muy  desigual;  consiste  en  que  el 
algodón . 

Lucía.  Vamos,  estése  usted  quieto,  y  déjenos  en  paz  al 
algodón  y  á  mí. 

Homobono.  ¡Pardiez,  Lucía!....  Tienes  una  mano  que .  no 

parece  que  esté  en  tan  íntimo  roce  con  el  jabón 
y  el  estropajo. 

Lucía.  Me  está  usted  repitiendo  eso  mismo  cuatro  6 
cinco  veces  al  di  a,  y  ya  sabe  usted  que  á  la  se¬ 
ñora  no  la  gusta  que  se  ocupe  usted  tanto  de 
mis  manos. 

Homobono.  Pero  corno  ahora  estamos  solos,  solitos,  sin  la 
intervención  enojosa  de  mi  mujer . 

Lucía.  Que  no  tardará  en  venir. 

1  Homobono.  Eso  es  lo  que  siento,  su  vuelta.  Siempre  que 

sale,  vuelve,  á  pesar  de  mis  excitaciones  para 
que  atraviese  con  frecuencia  la  Puerta  del  Sol. 
Lucía.  ¿Y  por  qué  prefiere  usted  ese  sitio  á  otros,  para 
que  lo  frecuente  la  señora? 

Homobono.  Porque  por  allí  cruzan  muchos  carruajes  en  to¬ 
das  direcciones,  y  es  mucho  más  probable  un 
atropello. 

Lucía.  ¡Ave-maría  purísima! 
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Pero  nada . á  mi  mujer  la  guarda  algún  án¬ 
gel  enemigo  de  mi  felicidad . ni  un  tropezón, 

ni  una  descalabradura .  ni  un  perro  ra¬ 
bioso . 

¡Si  doña  Melitona  supiera!.... 

En  fin,  no  hablemos  de  ella . 

¡Por  qué  se  ha  casado  usted!.... 

Ciertamente;  ese  dia  debieron  llevarme  á  algún 

manicomio .  yo  no  debí  estar  entonces  en  mi 

sano  juicio . 

Diga  usted  que  los  hombres  son  ustedes  unos . 

Y  las  muchachas  como  tú  son  unas . ¡Ay,  Lu- 

cigüela!  Sois  unas  ingratonas . mira,  esta  no¬ 

che  te  preparo  una  agradable  sorpresa. 

¿Esta  noche? 

Sí. 

Pues  no  van  ustedes  á  cenar  á  casa  de  su  primo, 
el  que  ha  venido  de  la  Habana  hace  poco  con 
tanto  dinero. 

¡Quién  sabe! 

Creo  que  la  señora  ha  ido  á  comprar  alguna; 
frioleras  con  ese  objeto. 

Sí,  Melitona  cree,  efectivamente .  pero  ye 

soy  un  Maquiavelo . un  hombre  de  muchísima  j 

trastienda. 

¡Como  que  ha  sido  usted  comerciante! 

Lucía,  por  tu  amor  soy  capaz  de  emprenderlo 
trabajos  de  Hércules. 

Mire  usted  que  voy  á  ponerme  colorada. 
¡Picaruela! 

Que  me  se  van  á  soltar  los  puntos  de  la  aguj; 

Si  tú  quisieras,  tendrías . tendrías  un  cuarti 

to  muy  bonito  en  la  calle  de . 

Don  Homobono,  á  una  muchacha  da  mis  cii 
cunstancias  no  se  la  hacen  proposiciones  inL 
corosas. 

Me  parece  que  no  es  faltar  á  tu  decoro  el  ofr- 

certe  un  cuartito  en  la  calle  de . 

Cuando  se  pasa  antes  por  la  Vicaría,  es  nu 
bueno  y  muy  santo. 
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í Allí  atrapé  yo  ese  catarro  crónico  con  el  nom¬ 
bre  de  Melitona! 

¿Y  quiere  usted  que  yo  se  le  cure? 

Justamente. 

Me  obligará  usted  á  que  busque  otro  acomodo. 
¿Serias  capaz  de  abandonar  mi  casa? 

Como  siga  usted  ofreciéndome  cuartitos  .... 

Vamos,  vamos . doblemos  la  hoja,  y  prepárate 

para  la  sorpresa  de  esta  noche. 

¿Piensa  usted  morirse? 

¿Me  Horarias? 

Si  usted  me  dejaba  alguna  cosita,  puede  que  eso 
me  enterneciera. 

Mi  sombra  vendría  todas  las  noches  del  otro 
mundo _ 

(Se  oye  la  campanilla.) 

Haria  muv  mal  en  venir;  á  mi  me  dan  mucho 

%J  r 

miedo  los  fantasmas . 

¡Ay! 

La  señora.  ( Yendo  hacia  el  Joro.) 

Ese  es  el  fantasma  que  me  persigue  hace  vein¬ 
te  años. 


ESCENA  II. 

Homobono  y  Melitona. 

Esa  muchacha  me  saca  de  mis  casillas .  tiene  . 

una  gracia . y  un  aquél ,  como  ella  dice . 

¡Estarias  sin  duda  entreteniendo  á  la  chica 
cuando  ha  tardado  tanto  en  abrirme! 

¡Yo! 

Te  gusta  mucho  el  palique. 

¿Melitona,  crees  que  el  dia  en  que  se  me  anto¬ 
jara  faltar  á  mis  deberes,  tendria  necesidad  de 
bajarme  á  tanto? 

Si  tú  eres  capaz  de  bajarte  á  todo .  sin  duda 

alguna  que  habrá  muchas  duquesas  suspirando 
por  tí! 

Duquesas  precisamente .  no .  á  pesar 
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que  nada  tendría  de  extraño . yo  me  conservo 

muy  bien . 

Como  los  melocotones  en  aguardiente .  en 

fin,  dejémonos  de  tonterías,  y  vamos  á  lo  que 
importa:  hé  aquí  lo  que  he  comprado;  porque  ya 
que  mi  primo  nos  ha  invitado  á  cenar,  no  quiero 
que  hagamos  mal  papel. 

De  ninguna  manera  le  haríamos. 

No  importa;  en  primer  lugar  llevo  una  libra  de 
garbanzos. 

¡Para  cenar! 

Este  es  un  plato  escogido  para  una  persona  que 
ha  pasado  en  la  Habana  tantos  años:  los  gar¬ 
banzos  abundan  poco  y  son  muy  caros  en  Ul¬ 
tramar. 

Me  parece  algo  extrambótico  comer  cocido  á 
á  las  nueve  de  la  noche. 

¡Basta  que  yo  lo  disponga,  para  que!.... 

Bien,  bien . adelante  (yo  no  los  he  de  probar). 

He  comprado  también  un  coco. 

¡Pero  mujer!  Para  una  persona  que  viene  del 
país  que  los  produce . es  lo  mismo  que  si  lle¬ 

varas  navos  á  Galicia  ó  Fuencarral. 

¡Mira  lo  que  es  no  entenderlo!  Esta  es  una  es- 
presion  delicada,  que  le  recordará  el  país  que 
ha  dejado. 

Pero  recuerda  que  nos  reuniremos  lo  menos 
doce  á  la  mesa,  y  un  coco  repartido  entre  doce 
bocas . 

Como  es  una  fruta  muy  fuerte,  conviene  no  car¬ 
gar  los  estómagos. 

¿Y  qué  más? 

Media  docena  de  mantecadas  de  Astorga  para 
los  postres.  ¡Como  mi  primo  es  del  país  de  los 
maragatos!.... 

Otro  recuerdo  delicado. 

¿Te  burlas? 

¡No,  no!....  eso  de  las  mantecadas  me  parece 

muy  bien . (y  sobre  todo  muy  económico.) 

También  he  comprado  cuatro  cuartos  de  caca 
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huets  para  los  niños;  cuando  se  trata  de  dejar 

el  pabellón  bien  puesto . 

Sí,  no  debemos  reparar  en  cincuenta  céntimos. 

Con  esto  ya  no  nos  puede  llamar  gorrones . 

¡Ni  por  pienso!  Con  una  libra  de  garbanzos,  un 
coco  y  cuatro  cuartos  de  cacahuetes!.... 

¡Y  media  docena  de  mantecadas! 

Lo  dicho;  van  creer  que  nos  ha  tocado  la  lo¬ 
tería. 

¡Qué  ménos  iba  uno  á  gastar! 

(Pues  si  el  primo  se  ha  hecho  la  misma  cuenta» 
no  hay  temor  de  que  nos  dé  una  indigestión.) 
¿Qué  dices? 

Que .  que  estoy  algo  desazonado;  me  duele 

mucho  la  cabeza,  y .  mejor  me  quedarla  en 

la  cama. 

¡Eso  es!....  se  trata  de  complacer  á  un  pariente 
mió,  con  quien  debí  casarme,  y  ya  intentas  bus¬ 
car  escusas  para . 

¡Ah!  ¿Debiste  casarte  con  tu  primo? 

Te  lo  he  dicho  mil  veces. 

¡Ay!..., 

¿Ay?.... 

(¿Por  qué  no  se  casarian?) 

¡Yo  seria  ahora  dueña  del  fortunon  que  ha  he¬ 
cho  en  la  Habana! 

¿Un  fortunon? 

Si;  cinco  mil  duros . 

¡En  veinte  años  que  ha  pasado  en  la  isla!.... 
¡Cinco  mil  reales  anuales!  (¡El  sueldo  de  un  es¬ 
cribiente  de  loterías!) 

Mi  primo  es  hombre  de  una  suerte  colosal;  ¡no 
ha  pasado  ni  aun  el  vómito! 

(¡Como  que  no  se  casó  contigo!) 

En  fin,  cuando  se  trata  de  no  desairar  su  invi¬ 
tación,  tiene  que  dejar  á  un  lado  el  dolor  de 
cabeza. 

Estoy  dispuesto  á  hacerle  ese  sacrificio. 

Y  á  asistir  á  la  cena. 

Y  hasta  comer  los  garbanzos  y  la  centésima. 
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parte  del  coco.  (Presumo  que  no  tocaremos  & 
más.) 

Pues  no  hay  que  descuidarse;  son  las  seis . 

Pero  no  cenaremos  hasta  las  nueve. 

Es  que  no  quiero  llegar  tarde. 

Es  verdad . ¡y  como  aun  tienen  que  cocerse  los 

garbanzos!.... 

¡Ah!  Me  he  encontrado  en  la  calle  á  tu  sobri- 
nito  Andrés;  me  dijo  que  pensaba  venir  esta  no¬ 
che  á  verte;  pero  por  si  acaso  era  su  ánimo  pe¬ 
dirte  dinero,  lo  he  dicho  lo  de  la  cena. 

¡Muy  bien  hecho! 

Y  parece  que  le  ha  regocijado  la  noticia. 

Es  natural  que  un  sobrino  cariñoso  se  alegre 
al  saber  que  su  tío  tiene  una  cena  opípara,  com¬ 
puesta  de  garbanzos  y  cacahuets. 

¡Si  vieras  qué  poca  gracia  me  hace  el  tal  An- 
dresito! 

¡Es  un  pobre  muchacho!....  (á  quien  yo  aconsejo 
que  no  se  case  nunca  con  una  vieja.) 

¡Un  calavera!....  ¡un  libertino!  Que  anda  siem¬ 
pre  con  mil  trapisondas. 

Efecto  de  sus  pocos  años. 

¡Hombre  me  parece  que  á  los  veinticuatro  ya 
se  podia  pensar  con  juicio!  En  ñn,  vámonos 
cuanto  antes;  no  quiero  que  mi  primo  espere. 
Vamos  cuando  quieras .  ¡caramba!  ¡Esta  pi¬ 

cara  cabeza! 

Haz  porque  no  te  duela  hasta  después  de 
cenar. 

¡No  parece  sino  que  puede  uno  suprimir  las  en¬ 
fermedades  cuando  le  dá  la  gana! 

¡Lucía!  ¡Lucía! 

(¡Vaya,  que  no  deja  de  ser  un  aliciente  lo  de  los 
garbanzos!) 

ESCENA  III. 


Lucia. 


Dichos  y  Lucía,  foro. 
¡Qué  tenia  V.  que  mandar! 
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Vamos  á  salir. 

(La  del  humo.) 

Tal  vez  no  volveremos  hasta  las  doce  de  la  no¬ 
che,  porque  después  de  cenar  empezarán  los 
brindis. 

Sí,  los  garbanzos  predisponen. 

Esto  quiere  decir  que  no  te  duermas,  como  te 
acontece  más  de  una  vez. 

Descuide  V. 

¡Cuidado  con  que  abras  la  puerta  á  nadie! 

A  nadie...  .  (más  que  á  Francisco.) 

Sí,  porque  hay  muchos  ladrones  que  se  preva¬ 
len  de  la  ausencia  de  los  amos  para  sus  fe¬ 
chorías. 

ÍNo  tengan  Vds.  temor  por  ese  lado. 

Si  tienes  miedo  te  asomas  al  balcón . 

(Y  cojeras  una  pulmonía.) 

Y  puedes  entretenerte  con  el  sereno . ó  con 

el  muchacho  de  la  tienda  de  comestibles  de  al 
lado. 

No;  vale  más  que  no  te  entretengas  con  nadie. 
Váyanse  Vds.  descuidados,  que  yo  sé  lo  que  he 
de  hacer. 

Pues  hasta  luego. 

Sí,  hasta  luego . (prepárate  para  la  sorpresa). 

¿Qué  la  dices  al  oido? 

Que  tenga  mucho  cuidado  con . los  ladrones. 

Vayan  Vds.  con  Dios . y  que  les  aproveche  la 

cena. 

No  me  olvidaré  de  tí;  ya  te  traeré  alguna  cosa. 
(Sí.  El  papel  de  las  mantecadas,  ó  un  puñado  de 
cacahuets.) 

(Salen  por  el  foro ;  Lucía  los  acompaña  y  vuelve  á 
poco.) 


ESCENA  IV. 

Lucia. 

¡Gracias  á  Dios  que  se  van  y  me  dejan  libre  por 
cuatro  ó  cinco  horas!  ¡Cuidado  con  los  estafer- 
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mos!  Ella  gruñona,  y  él  baboso  y  enamorado 
como  un  cadete.  {Se  aproxima  á  la  ventana.)  Ya 

está  Francisco  en  la  esquina . Vamos,  sube. 

(. Haciendo  señas.)  Me  han  dicho  que  me  entre¬ 
tenga  con  alguien...  justo  será  que  lohagacon- 
mi  novio.  [Sale  y  vuelve  con  Francisco.) 

ESCENA  V. 

Lucia  y  Francisco. 

¿Con  que  tenemos  á  nuestra  disposición?.... 
Tres  horas  lo  ménos. 

Pues  las  emplearemos  de  una  manera  conve¬ 
niente. 

Para  eso  te  he  hecho  subir. 

Y  la  manera  más  juiciosa  de  emplearlas,  es . 

la  de  hacer  muchas  locuras. 

¡Franciscol...  mira,  si  lo  sé,  no  te  abro  la  puerta. 
Locuras  lícitas,  mujer;  yo  soy  incapaz  de  faltar 
á  la  moral,  y  en  prueba  de  ello,  voy  á  darte  un 
abrazo. 

Alto  allá:  cuando  nos  casemos. 

Poco  tardará  en  llegar  ese  dia. 

Hace  un  año  que  estás  diciendo  lo  mismo. 

Eso  te  probará  que  no  miento:  hoy  estamos  má:  j 
próximos  á  verificarlo  que  hace  un  año. 

¡Ya!....  pero  ese  dia  no  llega. 

Estoy  esperando  que  me  asciendan  á  cuatro  mi 
reales:  soy  el  vijésimo  primero  en  el  escalafón 
¿Qué  es  eso  de  escalafón? 

Que  en  ascendiendo  veinte  antes  que  yo . 

Y  cuánto  tiempo  se  tardará  en . 

¡Poca  cosa!  Contando  con  las  pulmonías  y  acc 

dentes  imprevistos .  unos .  (treinta  ó  cm 

renta  años.J 

¿Pero  tienen  que  ver  las  pulmonías  con  tu  def  $ 
tino?  ¿Acaso  estás  empleado  en  alguna  casa  c 
socorro? 

El  que  depende  de  un  destino,  lo  mismo  que 
que  espera  una  herencia,  sueña  siempre  con 
muerte  del  que  le  estorba. 
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¿Y  dices  que  entonces  te  darán  cuatro  mil 
reales? 

Es  indudable. 

¿Cuánto  viene  á  ser  eso? 

Unos  quince  duros . 

¿Diarios? 

Sí;  diarios . (cada  treinta  dias). 

¡Ay! . ¡qué  bien  vamos  á  estar  entonces! 

Sí,  no  va  á  faltarnos  nada .  (de  lo  que  nos 

sobre). 

¡Cuánto  van  á  rabiar  en  mi  pueblo!...  mira,  va¬ 
mos  á  cenar. 

¡Eso,  eso! ....  cenemos  para  que  rabien. 

[Saca  de  la  alacena  el  servicio  necesario  que  co¬ 
loca  sobre  un  velador.) 

Tenemos  unas  sardinas  en  lata. 

¡Hombre,  hombre!.... 

Una  jicara  de  chocolate  de  esta  mañana,  que  yo 
no  he  tomado. 

¿Chocolate  encima  de  las  sardinas? 
lr  medio  cuartillo  de  vino  de  Valdepeñas. 

¿Vino  encima  del  chocolate? 

¿Tienes  apetito? 

Sí,  pero . me  asustan  los  cólicos. 

¿Por  dónde  empezamos? 

Por  una  plegaria,  impetrando  el  auxilio  divino 
en  pró  de  nuestros  estómagos. 

¡Hombre,  quieres  que  hablemos  en  castellano! 
Vamos,  siéntate. 

(¡Preferiría  una  cena  más  suculenta!  (Ambos  se 
sientan:  se  oye  la  campanilla.) 

¡Dios  mió!....  ¿quién  será? 

El  aguador. 

Ha  venido  esta  mañana. 

O  el  carbonero. 

No  le  toca  venir  hasta  el  viernes. 

¡Y  repican  que  es  un  gusto! 

Ayúdame  á  hacer  que  desaparezca  todo  esto. 
(«S\?  apresuran  á  guardar  el  servicio  de  la  mesa:  si¬ 
gue  la  campanilla.) 
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¡Anda,  anda!....  parece  que  quieren  entrar.. 
¡Válgame  la  Virgen!  ¿Serán  los  amos? 

¡Quien  sabe! 

Escóndete  pronto . 

¿En  dónde? 

¡Qué  sé  yo!,...  en  cualquier  parte. 

¡Aquí!  ( Puerta  izquierda.) 

Sí....  aunque  sea  en  la  carbonera .  Vamos 

pronto .  ¡ya  voy!  ( Francisco  se  esconde,  Lucí 

sale  foro  y  vuelve  con  Andrés,  que  llevará  algu 
nos  envoltorios.) 

ESCENA  VI. 

Lucia  y  Andrés. 

[Cantando  y  dando  algunas  muestras  de  embrü 

guez.)  La  dona  é  mobile . 

¿Pero  qué  busca  en  esta  casa? 

Mira,  Lucía,  esto  quiere  decir  que  las  mujerc 
propenden  más  ó  ménos  á  la  coquetería. 

¿Pero  á  qué  viene  usted  aquí?  Su  tio  ha  salid 

Ya  lo  sé .  y  eso  es  precisamente  lo  que  n 

trae. 

Parece  que  viene  usted  algo . 

Sí,  me  he  tomado  en  el  café  cuatro  copitas  < 
rom  para  animarme. 

¡Animarse!  ¿A  qué? 

No  sé  si  habrás  reparado,  Lucía,  en  que  siemp 
que  te  veo  se  me  encandilan  los  ojos,  y  yo 
dicho  para  mi  capote:  toda  vez  que  los  estafe 
mos  de  mis  tios  estarán  ausentes  de  su  casa  ir 
da  la  noche,  debo  ir  y  cenar  con  la  encantad  *■ 
ra  Lucía. 

¡Cenar  conmigo! 

¿Por  qué  no?  Supongo  que  tú  cenarás;  yo  ta- 
bien  tengo  esa  costumbre. 

¡Imposible! 

¿Imposible  que  cenemos?  Pues  mira,  aquí  tra  o 
cosas  apetitosas:  lengua  á  la  escarlata,  ten  a 
de  foie  gras .  esto  se  coma  en  francés . ® 
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cuanto  al  vino,  ya  tendrás  por  ahí  un  par  de 
botellas  de  mi  buen  tio. 

(¡Dios  mió,  que  apuro!)  No  debia  haberle  abier¬ 
to  la  puerta. 

Tú  no  sabes  lo  que  es  un  estudiante  de  sesto 
año  de  medicina  cuando  lia  bebido  cuatro  copas 
de  rom. 

Ni  pretendo  saberlo . Vamos,  salga  usted. 

En  cuanto  cene  y  eche  contigo  un  párrafo. 

(Si  sale  Francisco  va  á  haber  aquí  un  dos  de 
de  Mayo.) 

Después  de  cenar  te  esplicaré  la  relación  que 
existe,  los  parietales  y  el  metacarpo,  y  el  mo¬ 
vimiento  de  la  sangre  en  los  vasos  y  arterias. 
Déjeme  usted  de  materia  y  de  vasos. 

Anda,  vé  á  buscar  el  vino. 

¿Quiere  usted  beber  más  todavía? 

Yo  quisiera  estar  bebiendo  siempre  á  la  luz  de 
esos  ojos  que  revolucionan  todo  mi  ser. 

No  me  venga  usted  con  revoluciones. 

¡Mira  que  me  lanzo  á  las  barricadas! 

Eso;  láncese  usted  á  la  calle . 

Lucía . abracémonos  antes  de  cenar;  es  una 

sabrosa  costumbre  de  los  romanos.  (Se  oye  la 
campanilla.) 

I  Ay! 

No  tiembles;  el  César  te  acompaña. 

¡Si  por  casualidad  fuesen  los  amos! 

¡Cáspita!  No  seria  conveniente  que  me  vie¬ 
ran .  Después  de  haberme  bebido  cuatro  co¬ 

pas  de  rom.  Por  si  acaso,  me  escondo.  (Va  á 
ocultarse  por  la  izquierda.) 

¡Por  ahí  nó! 

¿Pues  á  dónde? 

( Señalando  á  la  puerta  derecha.)  En  el  despacho 
de  Don  Homobono.  (Sale  por  el  foro.) 
(Ocultándose.)  ¿Quién  será  el  importuno  que 
viene  á  travStor-nar  mis  proyectos? 
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Homobono. 

Lucia. 
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ESCENA.  YII. 

Lucia  y  homobono. 

¿Cómo  has  tardado  tanto? 

Me  había  quedado  algo  traspuesta. 

¿En  tan  poco  tiempo? 

¡Cuando  una  está  sola! 

Por  eso  vengo  yo  á  hacerte  compañía. 

¿Se  le  ha  olvidado  á  usted  algo? 

Nada  absolutamente. 

¿Entonces?.... 

Mi  presencia  aquí  significa . 

Que  no  está  usted  en  otra  parte. 

Significa  el  amor  que  te  profeso. 

(¡Y  el  otro  que  lo  estará  oyendo....  y  su  sobrii 
también!....) 

Apenas  salimos  á  la  calle,  yo,  que  me  habia  qu 
jado  de  un  fuerte  dolor  de  cabeza,  hallé  med 
de  ponerme..  ..  á  morir,  hasta  el  extremo 
que  mi  misma  costilla,  que  no  quería  renunci 
á  los  garbanzos  que  lleva  á  su  primo,  me  hici 
se  volver  á  casa  para  acostarme. 

¡Ah!  ¿Ya  usted  á  meterse  en  la  cama?  Corro 
prepararle  una  taza  de  té!.... 

¡Qué  niña  eres!...  ¡sien  la  vida  he  disfruta- 
mejor  salud! 

¿De  veras? 

Todo  ello  ha  sido  un  pretexto  para  cenar  ce 
tigo. 

¡Usted! 

Sí,  yo  mismo;  he  comprado  al  paso  dosracioU 
de  cabeza  de  jabalí,  sin  los  cuernos;  una  1A 
de  langosta;  es  un  pescado  muy  fuerte  que  p  * 

dispone  á . y  una  botella  de  Perfecto  amor 

¡Ah!  ¿Conque  el  dolor  de  cabeza  era?.... 

¿No  he  dichoque  iba  á  darte  esta  noche  i& 
sorpresa? 

(Efectivamente;  pero  me  hace  muy  pocagrac  •) 
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Cenaremos  en  paz  y  en  gracia  de  Dios;  bebere¬ 
mos  Perfecto  amor,  y  luego . 

(¡Dios  quiera  que  Francisco  no  haga  alguna 
barbaridad!  ¡El,  que  tiene  un  génio  tan  fuerte!) 
¿Qué  dices? 

Que  yo  no  me  quedo  sola  con  usted  esta  noche. 
¡Lucigüela! 

¡Es  usted  un  libertino! 

Pero  yo  sé  respetar .  mira,  come,  come  lan¬ 
gosta;  ya  verás  como  este  pescado  predispone . 

Yo  no  necesito . 

¿No  necesitas  excitantes?  Mejor. 

Quiero  decir,  que  mi  estómago  no  necesita  cier¬ 
tas  compañías  para  hacer  la  digestión. 

¿Quieres  cenar  sola?  Entonces,  yo  me  colocaré 
á  tu  espalda  para  que  no  me  veas,  y  te  serviré 
langosta  y  Perfecto  amor. 

La  señora  me  ha  recomendado  que  me  entre¬ 
tenga  con  el  mancebo  de  la  tienda  de  ultrama¬ 
rinos.  Voy  á  llamarle. 

¡Lucia!....  (Me  teme;  ¡buena  señal!) 

Yo  no  estoy  'acostumbrada  á  cenar  con  hom¬ 
bres  casados.  (Le  daremos  esta  satisfacción  á 
Francisco.) 

En  último  resultado,  soy  tu  amo  y  lo  mando; 
ponga  usted  la  mesa. 

(¡Oh,  qué  idea!  Si  lograra  achisparle  y  se  dur¬ 
miera.) 

¡Vamos!....  (Echémosla  de  hombre  enérgico;  las 
mujeres  gustan  de  la  energía  en  ocasiones  de¬ 
terminadas.) 

¿Pero  no  abusará  usted  de  nuestra  situación? 

De  ninguu  modo.  (Ya  me  concede  ventajas . ) 

Mi  objeto  es  cenar,  y...  . 

¿No  ha  traido  usted  más  que  una  botella? 

¿No  te  parece  bastante? 

Yo  de  noche  bebo  mucho  vino. 

Esto  es  licor,  bella  Lucía. 

Prefiero  el  vino  de  mi  tierra;  ya  sabe  usted  que 
soy  de  Valdepeñas.  Podia  usted  bajar  por  dos 
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botellas.  (Entre  tanto  saldrán  Francisco  y  el 
otro.) 

¡Dos  botellas! 

¡Qué  ménos  si  somos  dos!  Vamos,  baje  usted  por 
ellas. 

¡Seria  chusco  que  el  amo  sirviese  á  la  criada! 
¡Va  usted  á  negarme  lo  que  le  pido! 

¡Pero  mujer!.... 

Y  dice  usted  que  me  estima,  cuando  se  detiene 
ante  tres  cuartillos  de  vino! 

Vamos,  vamos . pon  la  mesa  y  cenemos. 

(Este  tio  berrugo  no  quiere  darse  á  partido.) 
(Pone  el  servicio  sobre  el  velador.) 

¿No  te  parece  que  es  muy  agradable  cenar  ma¬ 
no  á  mano .  con  una  persona  que  bien  se 

quiere? 

(Sirviéndole  de  beber.)  Beba  usted  á  mi  salud. 
¡Con  mil  amores! 

¿Sería  usted  capaz  de  beberse  esa  botella  de  li¬ 
cor  si  yo  se  lo  exigiera? 

¿Es  decir  que  te  contentaría  verme  calamocano, 
Cuando  un  hombre  cena  con  una  mujer,  debe  | 
sujetarse  á  todos  sus  caprichos. 

(  Volviendo  á  beber.)  Para  que  veas  el  poder  qu< 
tienen  tus  encantos.  ¡Cáscaras!  (Echándose  mm 
á  la  garganta .)  ¡Ya  lo  decia  yo! 

¿Qué  es  eso? 

Que  en  vez  de  Perfecto  amor  me  han  dado  un 
botella  de  aguardiente. 

(¡Mejor!  Eso  le  hará  más  efecto.) 

¡Que  caloreillo  se  siente  en  el  estómago! 

¡Otra  copita! 

¿Tú  quieres  que  me  abrase? 

Ya  tocarán  en  la  parroquia  y  vendrán  los  bom 
beros  de  la  villa.  [Se  oye  llamar.) 

¡Canario!  ¿Quién  puede  ser  á  estas  horas? 

Lo  veremos. 

Espera . ¿si  Melitona  habrá  sospechado  alg< 

(¡Gran  Dios!  ¿Qué  iba  á  pasar  aquí  entonces  ¿ 
¡Como  es  tan  celosa!  Aunque  no . no  es  pos  ) 
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ble:  ella  estaba  muy  entusiasmada  con  los  gar- 
banzos.  Por  si  acaso,  voy  hácia  mi  cuarto,  y  si 
es  ella  me  meteré  en  la  cama.  (  Va  a  salir  por  la 
izquierda  y  Lucia  le  detiene.) 

¡Por  allí  no!  ...  (Tropezaría  con  Francisco.  ) 

Tienes  razón;  en  mi  despacho . 

[Deteniéndole .)  ¡Tampoco! 

¿Pues  dónde  quieres  que  me  meta!  ¡Van  á  echar 
la  puerta  abajo! 

(. Indicándole  el  armario.)  Ahí. 

¡En  ese  armario!  Me  voy  á  asfixiar! 

[Empujándole.)  ¡No  importa!  Vamos . 

¡Pero  chica!.... 

No  hay  tiempo  que  perder . 

¡Dios  mió!  Me  guardan  aqui  como  una  caja  vie¬ 
ja .  ( Entra  en  el  armario.  Lucía  sale.) 

ESCENA  VIII. 

Melitoná  y  Lucia. 

¡Apuesto  cualquier  cosa  á  que  dormias  como  un 
lirón. 

En  efecto,  estaba  un  poco . 

¡Vayal  ¡Habérseme  olvidado  los  eacahuets! 
(¡Maldita  sea  tu  estampa!) 

[Buscando .)  ¿Dónde  los  habré  dejado? 

Puede  que  se  le  hayan  caído  á  usted  en  la  calle. 
¡Pues  mira,  no  habia  dado  en  ello!  ¿Y  tu  amo? 

[Turbada.)  ¡Mi .  amo! 

Si,  el  señorito . 

¿El  señorito?... . 

Homobono.  ¿Parece  que  estás  tonta? 

¿No  salió  con  usted? 

Pero  se  separó  en  seguida,  diciendo  que  venia  á 
meterse  en  la  cama. 

Pues . no  ha  vuelto. 

¡Trapisondas  suyas!....  ¡Dios  sabe  dónde  estará! 
Y  yo  también.  (¡Si  supiera  que  la  está  escu¬ 
chando!) 

¡Es  el  hombre  más  perdido!  No  querer  compla- 
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eer  á  mi  primo!,...  En  fin,  compraré  otros  cuatro 
cuartos  de  cacahuets .  ¡ah!  de  paso  voy  á  co¬ 
ger  el  mantón,  porque  luego  hará  frió . 

Yo  creo  que  le  tiene  usted  en  la  sala. 

No;  le  guardo  siempre  en  el  armario.  [Vá  hi¬ 
ela  él.) 

{Tratando  de  detenerla.)  ¡Señora!.... 

¿Qué  es  eso? 

(¡Ah!  ¡Qué  idea!)  [Se  acerca  á  la  mesa  y  apaga 
la  luz.) 

¡Lucía!.... 

Es  el  aire . está  abierta  esa  ventana . 

Pronto . enciende  un  fósforo..  .. 

Ahora  mismo.  (Me  guardaré  de  hacerlo.) 

( Aparece  por  la  izquiarda  Francisco ;  por  la  dere¬ 
cha  Andrés  y  Homobono  saliendo  del  armario:  to¬ 
dos  caminan  á  tientas.) 


ESCENA  VIII. 


Lichas,  Homobono,  Francisco  y  Andrés. 
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¡Gran  idea  ha  tenido  la  muchacha! 

¿Si  acertaré  con  la  puerta? 

Este  es  el  medio  de  salvarme. 

Vamos,  Lucía . 

¡Estos  picaros  mistos!  No  sé  dónde  los  he  de 
jado. 

Reina  una  oscuridad  de  ataúd . 

¡Parece  que  se  oye  gente! 

¿Si  habrán  trasladado  la  puerta  á  otra  parte? 
¡Don  Homobono!  [En  voz  baja;  tropieza  con  Meli 
tona  y  la  coge  la  mano.) 

(¡Cielos¡  ¡Llama  á  mi  marido!) 

(A  ver  si  tropiezo  con  mi  mujer.) 

[Asiendo  á  Homobono.)  ¡Lucigüela! 

(¡Cáspita....!  ¡Un  hombre!) 

¡Con  tal  que  no  tropiece  con  mi  tio....! 

(A  Melitona.)  Salga  usted  conmigo. 

(La  bribona  me  equivoca  con  Homobono.) 
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[Tropezando  y  asiendo  á  Melitona.)  Me  he  roto 
una  espinilla....!  ¡Lucía! 

(¡Ah,  traidor!) 

(. Asiendo  á  Andrés.)  ¿Lucía  eres  tú? 

(. Asiendo  á  Francisco .)  ¡Pichona,  sácame  de  aquí! 
¡El  estudiante! 

¡Creo  que  esta  es  Doña  Melitona! 

Aquí  hay  un  hombre  que  no  soy  yo . 

¿Pero  cuánta  gente  hay  en  la  casa! 

¡Dios  mió,  qué  apuro! 

Sácame  de  aquí  antes  de  que  se  entere  la  ar¬ 
pía  de  mi  mujer. 

¡El  infame  me  llama  arpía! 

(Besando  la  mano  de  Francisco.)  Monona  mia . 

[Palpándolas .)  ¡Cielos!  ¡Un  hombre! 

(Pugnando  por  desasirse.)  Suélteme  usted  seño¬ 
ra,  que  aquí  tengo  los  fósforos. 

¿Quién  es  usted? 

Sí,  sí.  ¡Enciende  la  luz  y  yo  te  lo  diré  de  misas! 
(A  Andrés.)  Si  dá  usted  una  voz  le  pego  un 

tiro . 

¡Canario! 

Ya  di  con  la  puerta.  [Entra  por  la  izquierda.) 
Esta  es  la  salida.  [Entra  por  la  izquierda.) 

[Por  el  mismo  lado.)  ¡Huf....!  me  salvé! 

ESCENA  IX. 

Melitona  y  Lucia. 

¿Vamos,  enciendes  ó  no? 

¡Estos  fósforos . !  ¿Dónde  los  habré  puesto? 

¡Ah!  Yo  tengo  aquí  una  caja.  (Enciende  una  bu¬ 
jía.)  ¡No  hay  nadie! 

(¡Felizmente  se  han  largado!) 

¿Quién  estaba  en  tu  compañía? 

El  minino . 

(. Reparando  en  lo  que  han  llevado  Andrés  y  Homo- 
bono.)  ¿Y  es  el  minino  el  que  ha  traído  esta  lata 

de  langosta  y  este .  foie  grasl  (Pronunciando 

según  está  escrito.) 


Lucia. 

Melitona. 

Voces. 

Melitona. 

Voces. 

Melitona. 

Lucia. 


Homobono. 

Andrés. 

Francisco. 

Melitona. 

Lucia. 

Melitona. 

Homobono. 

Melitona. 

Homobono. 

Melitona. 

Andrés. 

Francisco. 

Andrés. 

Homobono. 

Lucia. 

Francisco. 

Melitona. 

Francisco. 

Melitona. 

Andrés. 


—  20  — 

¡Ah!  Yo  le  diré  á  V . es  un  regalo  que  me  en¬ 

vían  de  mi  pueblo. 

¿Y  llamabas  á  mi  marido  para  comértele  en  su 
compañía? 

[Dentro.)  ¡Ladrones!.... 

¡Ay! 

¡Favor!  ¡Socorro! 

¡Dios  mió!  ¿Qué  es  esto? 

Ya  me  lo  presumo . han  equivocado  la  puer¬ 
ta .  [Aparece  por  la  izquierda  Homobono ,  muy 

asustado ,  seguido  de  Francisco  y  Andrés ,  que 
disputan.) 

ESCENA  X. 

Dichos. 

¡Aquí  hay  una  compañía  de  ladrones! 

¡Usted  ha  tenido  la  culpa! 

¡Nó,  que  ha  sido  V.! 

¿Pero  qué  es  lo  que  sucede? 

¡Tiró  el  diablo  de  la  manta! 

¡Aquí  tu  sobrino!  ¿Quién  es  ese  otro  jóven? 

Sí,  sí . sepamos  qué  hacen  Vdes.  aquí . 

¡Dios  mió,  qué  escándalo!  ¿Y  tú,  pillo? 

¡Yo!  A  la  verdad,  que  yo..... 

¿Qué  significa  esto?  Á  ver  si  lo  explican  Vdes, 

(. Á  Francisco.)  Explíquelo  V . 

[Á  Andrés.)  No,  V . 

[Á  Homobono.)  Usted,  tio .  ¿á  qué  hemos  ve 

nido  aquí? 

Explícalo  tú,  Lucía. 

( Señalando  á  Francisco.)  El  señor  vino  hace  poc< 

á _ á  recoger  el  padrón. 

Eso  es;  yo  soy  el  padrón,  que  vine . 

¿De  noche? 

¿No  sabe  V.  que  los  padrones  se  han  recogió 
siempre  en  horas  extraordinarias? 

[Á  Andrés . )  ¿Y  tú? 

¡Yo!....  (¡Si  hubiera  por  ahí  algún  otro  padro 
que  recoger!) 


IIOMOROÑ©. 


Andrés. 


Meutona. 


Lucia. 

Melitona. 


Francisco. 

Andrés. 


Melitona. 


Francisco. 

Homobono. 

Melitona. 

Homobono. 

Melitona. 


Homobono. 

Lucia. 

Melitona. 

Homobono. 


~~  H  — 

Andrés  ha  venido  á  acompañarme:  nos  encon¬ 
tramos  en  la  calle,  y  viendo  que  yo  iba  bastan¬ 
te  malo . 

Sí,  señora;  tan  malo,  que  estuve  por  entrar  en 
la  parroquia  en  busca  de  la  Extrema-unción. 

(Á  Lucía.)  ¿Y  por  qué  venias  tú  en  busca  de  tu 
amo,  después  de  haberme  negado  que  estaba 
en  casa? 

Por . por  no  asustar  á  Y.  ¡No  sabe  V.  que  ma- 

lito  ha  venido  el  pobre  señor! 

¡Y  sin  duda  el  médico  le  ha  recetado  langosta  y 

foie  grasl 

Eso  me  pertenece. 

(A  Homobono.)  Ese  tuno  quiere  regalarse  á  costa 
nuestra. 

¡Basta!  Esto  no  es  más  que  una  farsa  ridicula, 
con  la  cual  quieren  Vdes.  engañarme. 
¡Señora!...'.. 

Sí;  han  venido  Ydes.  á  engañarnos. 

Pero  yo  sabré  poner  coto . 

Sí  señor;  pondremos  coto . 

Ustedes  se  van  ahora  mismo  á  la  calle.  En  cuan¬ 
to  á  tí . (A  Homobono.) 

¡A  mí!....  ¿Qué  culpa  tengo  yo  de  estar  enfermo? 

Es  que  no  vaya  Y.  á  creer  que  yo . 

Todos  á  la  calle.  Mi  marido .  yo  le  daré  un 

remedio  para  el  dolor  de  cabeza. 

Nú;  preñero  pedírsele  á  estos  señores. 

La  pieza  ya  está  acabada; 
si  el  público  se  arregosta 

y  quiere  foie  gras  ó  langosta . 

ha  de  dar  una  palmada. 


FIN 
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PUNTOS  DE  VENTA- 


MADRID 

Librería  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cue 
calle  de  Carretas,  núm.  9. 

PROVINCIAS 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Bibli< 

CA  LÍRICO-DRAMÁTICA. 

Pueden  también  hacerse  Jos  pedidos  de  es¬ 
piares  á  esta  casa,  acompañando  su  import 
letras  de  fácil  cobro  ó  sellos  de  comunicaeb 
sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


